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RESUMEN: Este trabajo indaga sobre los modos de obtención, explotación y consumo de ani-
males en el Valle de Ambato (Provincia de Catamarca, Argentina) desde una perspectiva dia-
crónica. Para ello se analizaron los restos arqueofaunísticos recuperados en las excavaciones
estratigráficas del sitio Martínez 3, un montículo al aire libre, emplazado en el sector más bajo
del valle, que registra una ocupación que discurre desde el 0 al 1.000 d.C. Los resultados evi-
dencian la presencia de animales locales, tanto silvestres como domésticos, dentro de los cua-
les predominaron los camélidos. El registro asimismo evidencia continuidad en las prácticas
vinculadas con los modos de consumo de los recursos, tanto en lo referido a su procesado como
a la cocción de la carne.

PALABRAS CLAVE: RECURSOS FAUNÍSTICOS, CULTURA AGUADA, VALLE DE
AMBATO

ABSTRACT: This paper presents the modes of procurement, exploitation and consumption of
animals in the Ambato Valley (Catamarca, Argentina) from a diachronic perspective. Faunal
remains recovered at the mound site of Martínez 3, on the lowermost sector of the valley, with
an occupation ranging from 0-1.000 A.D. reveal that local animals, both wild and domestic
though with a dominance of camelids, were exploited at all times. The data also reveal that there
existed continuity of practices related with the consumption of these food resources, both in
terms of slaughtering, processing and cooking.
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INTRODUCCIÓN

Las investigaciones arqueológicas que se vie-
nen desarrollando desde los años sesenta del pasa-
do siglo en el Valle de Ambato, y que en la actua-
lidad se enmarcan dentro del «Proyecto
Arqueológico Ambato» (Laguens, 2004), permi-
tieron establecer que, alrededor del año 50±150
d.C. (Bonnin & Laguens, 1997) este espacio se
encontraba poblado por sociedades con escasa
diferenciación social, que compartían característi-
cas comunes con zonas vecinas (Laguens, 2004).
Posteriormente, estas sociedades registraron un
proceso de cambio local que derivó hacia nuevas
formas de organización social más complejas y
diferenciadas. Esta nueva forma de vida, caracteri-
zada arqueológicamente como cultura Aguada de
Ambato (González, 1998), se desarrolló aproxima-
damente desde el 300 d.C. hasta al 1.000 d.C.
(Laguens, 2006).

Dentro de este contexto, el sitio Martínez 3 pre-
senta la particularidad de registrar una ocupación
dilatada, que abarca desde las primeras sociedades
que poblaron el valle, asignables a lo que se ha
denominado Formativo en la literatura arqueológi-
ca de las últimas décadas, hasta las ocupaciones
Aguada. Tal particularidad brinda la posibilidad de
indagar acerca de los modos de obtención, explo-
tación y consumo de los animales desde una pers-
pectiva diacrónica. En concordancia con este pro-
pósito, en este trabajo se analizan los restos
arqueofaunísticos, comparando las faunas de
ambos períodos, para evidenciar tanto cambios
como continuidades en el uso de los animales a lo
largo del tiempo.

CARACTERÍSTICAS DEL ÁREA DE ESTUDIO
Y DEL SITIO

El sitio Martínez 3 (ScatAmb 003) se emplaza
en el fondo del Valle de Ambato, en la zona deno-
minada Rodeo Grande (Figura 1). Dicho valle se
encuentra delimitado por el cordón montañoso
Ambato-Manchao al oeste y por la sierra de Gra-
ciana-Balcozna hacia el este. Al sur limita con el
Valle de Catamarca y al norte con los Altos de Sin-
guil. Según Cabrera (1976), esta región corresponde-
ría biogeográficamente al Distrito Chaqueño Serrano
de la Provincia Chaqueña, Región Neotropical.

Martínez 3 es un montículo aislado al aire libre
(Assandri, 2007), de 2 m de altura y 35 m de diá-

metro, compuesto por una acumulación de diversos
tipos de materiales arqueológicos entre los que des-
tacan la cerámica, además de los restos óseos y líti-
cos. Fue excavado en la década de 1970, bajo la
dirección de Osvaldo Heredia y José Antonio Pérez
Gollán. En la parte superior de esta estructura se
realizó un sondeo estratigráfico de 3 m de lado,
excavándose hasta los 1,70 m de profundidad, en
capas artificiales de 0,10 m (Ávila & Herrero,
1991). El análisis de los materiales cerámicos y su
ubicación estratigráfica permitieron a Ávila &
Herrero (1991) identificar dos momentos en la
génesis del sitio. El primero, en los niveles inferio-
res (niveles 9 a 17), correspondería al período For-
mativo, con cerámica de estilos Ciénaga y Condor-
huasi-Alamito. El segundo (niveles 1 a 8) se
caracteriza por la aparición, a partir de los 0,80-
0,90 m de profundidad, de alfarería Negro-Gris
grabada Aguada-Ambato, lo que correspondería
con el Período de Integración Regional. En el nivel
inferior, a 1,10 m de profundidad, se obtuvo una
datación radiocarbónica no calibrada de 1700 ± 60
años AP (LP553), realizada sobre ramitas y troncos
de diámetro reducido (Bonnin & Laguens, 1997).

Por lo que se refiere a su funcionalidad, Pérez
Gollán et al. (1996/97) plantearon que las caracte-
rísticas del registro de este sitio dificultan establecer
si se trata de un montículo basurero, un montículo
ceremonial o ambos. Esta situación les llevó a con-
siderar que podría tratarse de un montículo donde se
halla una mezcla de lo doméstico con lo ritual.

MATERIALES Y MÉTODOS

En este trabajo se analizaron la totalidad de los
materiales arqueofaunísticos procedentes del son-
deo estratigráfico, los cuales fueron recuperados
mediante la criba del sedimento excavado, emple-
ándose para ello una zaranda de 2 mm de malla.
Para el estudio se dividieron en dos conjuntos, vin-
culados con las dos etapas de la formación del
sitio: Componente I y Componente II1. El primero
incluye los niveles 1 a 8, correspondientes a las
ocupaciones Aguada, mientras que el segundo
abarca los niveles 9 a 17, que coinciden con la
etapa del Formativo.
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1 Con el propósito de facilitar la redacción, a lo largo del
texto, se utilizan como sinónimos de Componente I: Compo-
nente superior y ocupaciones/momentos Aguada. Asimismo, se
emplean como equivalentes de Componente II: Componente
inferior y ocupaciones/momentos Formativos.
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La metodología empleada para el análisis de
estos conjuntos se inició con la identificación ana-

tómica y taxonómica de los restos faunísticos. En
el caso de los Camélidos, se llevaron a cabo estu-
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FIGURA 1

Mapa de Ambato, con la ubicación de Martínez 3.
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dios morfológicos comparativos y mediciones
osteométricas, a fin de alcanzar el nivel de especie.
Así, se consideraron las diferencias morfológicas
entre los incisivos (Wheeler, 1982), que permiten
distinguir vicuñas (Vicugna vicugna) de llamas
(Lama glama) y guanacos (Lama guanicoe). La
osteometría, por su parte, sigue la metodología
planteada por Menegaz et al. (1988), resumida y
utilizada por Cardich & Izeta (1999-2000) e Izeta
(2004). Se realizaron por ello análisis multivarian-
tes (Análisis de Conglomerado y Análisis de Com-
ponentes Principales) en huesos del esqueleto
postcraneal, empleando los caracteres propuestos
por Kent (1982) e Izeta (2004).

Los camélidos fueron segregados según cohortes,
determinadas según fusión epifisiaria, tamaño, carac-
terísticas del tejido óseo y secuencia de erupción y
desgaste dentario (Kent, 1982; Wheeler, 1982;
Herrera, 1988; Puig, 1988; Kaufmann, 2004). En este
análisis se establecieron tres categorías de edad:
crías, juveniles y adultos. El límite de edad entre la
primera y segunda categoría es de 12 meses (Puig,
1988) y entre los juveniles y adultos de 36 meses,
momento cuando casi todos los huesos del esqueleto
están fusionados (Yacobaccio et al., 1997/1998).
Para estimar la edad en los restantes taxones sola-
mente se empleó el criterio de la fusión epifisiaria,
siendo establecidas entonces dos únicas cohortes:
juveniles (inmaduros) y adultos (maduros).

La estimación de la abundancia taxonómica se
calculó utilizando el Número de Especímenes
Identificados por Taxón (NISP), el Número Míni-
mo de Elementos2 (MNE) y las Unidades Anima-
les Mínimas (MAU y %MAU) (Klein & Cruz-
Uribe, 1984; Lyman, 1994; Mengoni Goñalons,
1999). Para evaluar la importancia de las porcio-
nes esqueléticas y el modo de aprovechamiento en
relación con la utilidad económica de cada una de
las unidades anatómicas que componen la carcasa,
se comparó el %MAU con los Índices de Utilidad

Cárnica (MUI), Médula (IM) y de Secado (ISC),
elaborados por Mengoni Goñalons (1991, 1996,
2001) y De Nigris & Mengoni Goñalons (2004).
La comparación de la abundancia relativa de las
distintas partes anatómicas, se hizo con el índice
de integridad anatómica tMNE/MNI propuesto por
Stiner (1994), que ofrece una estimación de la can-
tidad de partes representadas en relación con el
número mínimo de individuos. Se calcula divi-
diendo el MNE total de elementos recuperados por
el total de elementos esperados en base al MNI
(MNE esperado por individuo por el MNI). Para
comparar la relación estandarizada de partes apen-
diculares y axiales representadas, se utilizó la
razón del MNE total del esqueleto apendicular res-
pecto del axial estandarizado frente al MNE espe-
rado en un esqueleto completo (MNEap:ax), modi-
ficación realizada por Mondini (2003) a partir del
índice (HEAD+HORN)/L de Stiner (1994).

RESULTADOS

Los materiales óseos totalizan 953 especíme-
nes, correspondiendo 457 al Componente I y 496
al Componente II. De éstos, se identificaron el
57,6% (NISP= 263) en el primer Componente y
63,9% (NISP= 317) en el segundo. Como se
observó en un trabajo previo (Dantas, 2010), los
conjuntos óseos registraron un buen estado de con-
servación, sin haber sido alterados en mayor medi-
da por procesos naturales tales como meteoriza-
ción o la acción de carnívoros, roedores, raíces,
etc. Además, la correlación (rho de Spearman)
entre los valores de densidad ósea3 y la frecuencia
de partes anatómicas de camélidos en ningún caso
presentó valores significativos (Tabla 1), lo que
permite descartar la densidad ósea como factor
determinante en la conformación de los conjuntos.
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TABLA 1

Correlaciones entre %MAU y densidad ósea de Camelidae.

Martínez 3 ADULTO JUVENIL CRÍA

Componente I rs= 0,021 p0,883 rs= 0,025 p0,862 rs= -0,134  p0,355

Componente II rs= -0,148 p0,305 rs= -0,147 p0,310 rs= 0,106 p0,462

2 El MNE fue estimado utilizando el método de zonas diag-
nósticas. La versión del método aquí usada está tomada de
Mondini (2003), quien consideró a todo el elemento completo
al momento de asignar las zonas, teniendo la precaución de que
todas las partes del hueso queden representadas.

3 Se utilizaron los valores de densidad ósea obtenidos por
Stahl (1999) para los camélidos sudamericanos.
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En ambos Componentes predominan los huesos
de Camelidae que suponen el 65,7% del total en el
Componente superior y el 72,9% en el inferior. En
mucha menor proporción se identificaron, por
orden de importancia, restos de artiodáctilos inde-

terminados, quirquinchos chicos (Chaetophractus

vellerosus), chinchíllidos, cánidos, carnívoros
indeterminados, aves y roedores de pequeño tama-
ño (Ctenomys sp. y Galea musteloides) e indeter-
minados (Tabla 2).

Los estudios osteométricos permitieron determi-
nar cuatro falanges mediales (dos del Componente I
y dos del Componente II) y una falange proximal
del Componente superior como Lama glama. Ade-
más, en el Componente I, una falange proximal y un
metapodio fueron adscritos a Vicugna vicugna y dos
falanges mediales y un húmero distal se agruparon
con el guanaco de referencia. A este último grupo
también fueron adscritas dos falanges proximales,
una falange medial y un húmero distal del Compo-
nente II. Debido a que el rango de tamaño de los
guanacos solapa con el de las llamas más pequeñas,
se optó, siguiendo a López (2003) y Olivera &
Grant (2009), por asignar estos especímenes dentro
de una categoría de «llama/guanaco».

Camélidos

El número mínimo de individuos (MNI) esti-
mado en el Componente I fue de seis, de los cua-

les tres eran adultos, uno juvenil y dos crías. En el
Componente II el MNI también fue de seis, en este
caso dos adultos, dos juveniles y dos crías (Tablas
3 y 4). Los análisis osteométricos permitieron
reconocer dentro de la cohorte adulto del Compo-
nente superior un individuo como Lama glama,
otro como Vicugna vicugna y un tercero como
«llama/guanaco» (Lama cf. guanicoe cf. glama).
En el Componente inferior se asignó un individuo
como Lama glama y otro como «llama/guanaco».
Adicionalmente, y sobre la base de la morfología
de los incisivos (Wheeler, 1982), un individuo fue
categorizado como «llama/guanaco» en el Compo-
nente II.

En el Componente I, la integridad anatómica,
tal como lo denota el índice tMNE/MNI, es más
alta en los juveniles (23,1) y similar en las cohor-
tes restantes (16,4 adultos y 15,9 crías). En el
Componente II, los adultos presentan mayor inte-
gridad anatómica, seguidos por los juveniles y las
crías (valores respectivos: 25,5, 19,7 y 16,4). La
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TABLA 2

Número de especímenes identificados por taxón.

TAXONES                                                Componente I                                 Componente II
NISP %NISP NISP %NISP

Mamíferos indeterminados 28 10,6 26 8,2
Chaetophractus vellerosus 13 4,9 15 4,7
Rodentia 1 0,4 - -
Chinchillidae 4 1,5 17 5,4
Galea musteloides - - 2 0,6
Ctenomys sp. 2 0,8 1 0,3
Carnivora 2 0,8 1 0,3
Canidae 4 1,5 4 1,3
Artiodactyla 34 12,9 19 6,0
Camelidae 165 62,7 224 70,7
Lama cf. guanicoe cf. glama 3 1,1 5 1,6
Lama glama 3 1,1 2 0,6
Vicugna vicugna 2 0,8 - -
Aves 2 0,8 1 0,3
Total 263 100 317 100
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relación entre zonas apendiculares y axiales en los
adultos y crías del Componente superior, muestra
un desequilibrio a favor de las extremidades, en
tanto que en los juveniles ambas regiones aparecen
en proporciones semejantes (valores del «tMNE
ap:ax» de 2,5 en adultos, 1,1 en juveniles y 2,0 en
las crías). En el Componente inferior, las regiones
axial y apendicular de los adultos presentan valo-

res semejantes, mientras que en los juveniles
domina el axial y en las crías el apendicular (valo-
res del «tMNE ap:ax» de 1,1 en adultos, 0,4 en
juveniles y 1,5 en las crías) (Tablas 3 y 4). Estas
observaciones también se manifiestan en la Figura
2, donde se compara gráficamente el número míni-
mo de unidades animales estandarizado (%MAU)
según Componente y cohorte.
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TABLA 3

Abundancia relativa de partes anatómicas del Componente I.
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La correlación rho de Spearman entre los Índi-
ces de Utilidad Cárnica, de Médula y de Secado
con el %MAU del Componente I, sólo presentó
resultados significativos positivos entre las crías y
el IM. En las restantes co-variaciones no se obtu-
vieron valores significativos. En el Componente II,

la correlación realizada entre el MUI y los adultos
produjo resultados significativos positivos, mien-
tras que ninguna de las restantes co-variaciones
resultó significativa (Tabla 5). Estos datos podrían
estar indicando que en el Componente I la frecuen-
cia de partes anatómicas incorporadas al depósito
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TABLA 4

Abundancia relativa de partes anatómicas del Componente II.
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FIGURA 2

Abundancia relativa de partes anatómicas de Camelidae (ver referencias en Tablas 2 y 3).

no estuvo mediada por una selección basada en el
valor alimentario de las mismas, siendo su abun-
dancia concordante con la que se presenta en una
carcasa. La excepción aquí serían las crías, pues en
ellas son más numerosas las porciones más ricas en
grasa (huesos largos y cráneo). En el Componente
II, por el contrario, parece que las partes anatómi-
cas de los adultos habrían ingresado en función de
su contenido cárnico al ser más abundantes los ele-
mentos anatómicos que presentan un alto Índice de
Utilidad Cárnica. Por el contrario, en las cohortes
no adultas no se constata tal selectividad de partes
basada en tal tipo de utilidad.

Restantes taxones

La fauna complementaria está compuesta por
taxones de distinta talla corporal, predominando
los de pequeña o mediana dimensión (Tabla 2). En
ambos Componentes están presentes los mismos
taxones, con la excepción hecha de Galea muste-

loides, que sólo se registró en el Componente II.
Esta especie, junto con Ctenomys sp. y los roedo-
res indeterminados, probablemente deban su
ingreso al depósito a causas naturales, puesto que
no presentan modificaciones antrópicas y, en el
caso de los tuco-tuco, tienen hábitos fosoriales. En
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las aves, la situación es más dudosa, ya que aun-
que no registraron marcas antrópicas, poseen evi-

dencias de consumo en otros registros arqueológi-
cos del valle (Dantas, 2010).

En el Componente I, Chaetophractus vellero-

sus (MNI=2) está representado tanto por elemen-
tos de la región axial como por apendiculares (es
decir, cráneo, mandíbula, vértebras, costillas, escá-
pula, húmero, ulna y tibia). Entre los roedores, se
registraron una mandíbula como indeterminado,
un cráneo y una mandíbula como Ctenomys sp., y
una pelvis, un radio, un fémur y una tibia como
asignables a Chinchillidae (MNI=1). Dentro de los
carnívoros se identificaron elementos de las extre-
midades de cánidos (húmero, radio, ulna, metatar-
so, MNI=1), así como una escápula y una tibia de
Carnivora indet. Los artiodáctilos indeterminados
comprenden un porcentaje apreciable dentro de
este subconjunto, registrando todos los sectores de
la carcasa por incorporar vértebras, costillas,
radios, fémures y metapodios. Las aves se restrin-
gen a una ulna y una segunda falange.

Por lo que se refiere al Componente II, los espe-
címenes asignados a Chaetophractus vellerosus

son también frecuentes, comprendiendo elementos
de las porciones axial y apendicular. Presentan la
particularidad de contabilizar un MNI (5) muy
superior al calculado para el Componente I. Los
huesos de Chinchillidae (MNI=1) son también
más abundantes que en el Componente anterior, e
incluyen principalmente elementos de la columna
vertebral, junto con costillas y una tibia. Además,
dentro de los roedores se identificaron dos cráneos
de Galea musteloides (MNI=2) y una mandíbula
de Ctenomys sp. Los carnívoros están representa-
dos por dos vértebras cervicales, una pelvis y una
ulna de cánidos (MNI=1), así como por una vérte-
bra de Carnivora indet. Los especímenes de artio-

dáctilo indeterminado son más escasos que en el
Componente I e incorporan vértebras, costillas, un
húmero y metapodios. Entre las aves únicamente
se reconoció un esternón sin asignación taxonómi-
ca por debajo del Orden.

Modificaciones óseas

En los Componentes I y II se identificaron mar-
cas antrópicas de procesado, consumo y confec-
ción de instrumentos, tanto en los restos de mamí-
feros indeterminados, como en quirquinchos,
chinchíllidos, cánidos, artiodáctilos indetermina-
dos y camélidos (Tabla 6). Entre los tipos de hue-
llas se registraron marcas de corte, machacado,
raspado, percusión y manufactura de instrumentos,
la totalidad de las mismas presentan porcentajes
levemente superiores en el Componente inferior.
Asimismo, en ambos conjuntos predominan las
marcas de corte, en tanto que las evidencias de
confección de instrumentos son las menos nume-
rosas y se detectaron exclusivamente en los taxo-
nes de tamaño grande.

La aplicación de los criterios de Binford (1981)
y Mengoni Goñalons (1999) en los camélidos de
ambos Componentes, referidos a la frecuencia,
localización y tipo de marcas, permitieron inferir
tareas de desollado, desarticulación de las carcasas,
descarnado de los elementos y su posterior frag-
mentación para la extracción de la médula ósea.
Entre los restantes taxones, en el Componente I se
identificaron marcas vinculadas con el descarnado
de especímenes de artiodáctilo indeterminado,
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TABLA 5

Correlaciones entre %MAU e Índices de Utilidad de Carne (MUI), de Médula (IM) y de Secado (ISC) de Camelidae. Nota: *p< 0,05.

Martínez 3 ADULTO JUVENIL CRÍA

Componente I MUI rs= -0,218 p0,306 rs= 0,102 p0,635 rs= -0,264 p0,212

IM rs= 0,260 p0,220 rs= 0,172 p0,421 rs= 0,452* p0,027

ISC rs= -0,406 p0,095 rs= 0,042 p0,867 rs= -0,378 p0,122

Componente II MUI rs= 0,405* p0,050 rs= 0,135 p0,528 rs= -0,029 p0,894

IM rs= -0,010 p0,964 rs= 0,271 p0,201 rs= -0,070 p0,744

ISC rs= -0,273 p0,343 rs= -0,281 p0,258 rs= 0,123 p0,627
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desollado de cánidos y troceado de chinchíllidos y
quirquinchos. En el Componente II se registraron
huellas en especímenes de artiodáctilos indetermi-
nados, mamíferos indeterminados y Chinchillidae
que pueden relacionarse con actividades de descar-
nado. Chaetophractus vellerosus y algunos restos
de Canidae también presentan marcas que pueden
vincularse con su desmembramiento.

En cuanto a los instrumentos, en el Componen-
te superior se hallaron una posible tortera y un
punzón, realizados sobre huesos largos de mamí-
fero grande indeterminado y camélido, respectiva-
mente. En el Componente inferior se identificaron
tres instrumentos, que debido a su estado de frag-
mentación no fue posible establecer su funcionali-
dad. El primero fue confeccionado sobre un hueso
largo de mamífero grande indeterminado y los dos
restantes sobre un húmero y un metapodio de
camélido.

Por lo que se refiere al grado de fragmentación,
se agruparon los especímenes fragmentados según
grupo de tamaño, separando los huesos completos
(Figura 3), de acuerdo con lo planteado por
Outram (2001). Estos datos evidencian que un
65% de los restos óseos del Componente I y un
65,3% del Componente II se encuentran fragmen-
tados. Dentro de éstos, el 55,6% y 57,5% presen-
tan tamaños inferiores a los 50 mm, y si se consi-
dera hasta el umbral de los 70 mm, este porcentaje
aumenta al 77,8% y 79,7%, respectivamente. Los
especímenes que se encuentran completos presen-

tan en su mayoría valores inferiores a 50 mm
(72,8% en Componente I y 60,9% en Componente
II), y corresponden bien a taxones pequeños bien a
elementos de camélido de reducido tamaño, que
prácticamente no contienen sustancias alimenti-
cias que motiven su ruptura.

En ambos conjuntos es probable que este grado
de fragmentación haya sido generado principal-
mente por actividades humanas, pues dentro de los
tipos de fracturas registradas predominan las fres-
cas (Componente I=107; Componente II=130)
donde se registraron negativos de impactos, hoyos
o depresiones y estrías de percusión. En mucha
menor proporción, aparecen fracturas de tipo inde-
terminado (Componente I=26; Componente
II=25) y otras ocurridas en hueso seco (Compo-
nente I=14; Componente II=23) así como la remo-
ción de segmentos óseos (Componente I=30;
Componente II=29), es decir, pérdida de masa
ósea que no puede ser atribuida a la fragmentación
(Mondini, 2003).

El número de especímenes con alteraciones tér-
micas en el Componente I asciende a 36,4%, e
incluye huesos quemados, carbonizados y calcina-
dos. Este tipo de alteraciones se registraron en
taxones de distinto tamaño como ocurre con otras
marcas de procesado. En el Componente II, la pro-
porción de especímenes con termoalteraciones es
inferior (19%) pero también afecta a taxones de
todos los tamaños (Tabla 7).
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TABLA 6

Marcas antrópicas de procesamiento, consumo y confección de instrumentos por taxón. Nota: 1NISP con marcas/NISP total (excluyen-
do los dientes sueltos).
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TABLA 7

Número de especímenes con termoalteraciones.

NISP
Quemado                     Carbonizado                  Calcinado

n % n % n %

Componente I 263 43 16,3 35 13,3 18 6,8

Componente II 317 43 13,6 11 3,5 6 1,9

FIGURA 3

Número total de especímenes completos y fragmentados por módulos de tamaños.
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DISCUSIÓN

Los análisis faunísticos en Martínez 3 permitie-
ron reconocer aspectos con continuidad entre
ambos momentos de la ocupación y otros propios
de cada momento. Entre los primeros, se puede
destacar que los recursos faunísticos explotados
son muy diversos e incluyeron camélidos, quir-
quinchos chicos, roedores medianos (Chinchilli-
dae), cánidos y aves. También se identificaron roe-
dores pequeños (Ctenomys sp. y Galea

musteloides), pero su ingreso al sitio posiblemente
se deba a causas naturales.

Los quirquinchos chicos, cánidos4 y aves segu-
ramente fueron cazados en las inmediaciones del
sitio ya que son especies propias de la zona y se los
puede encontrar tanto en el fondo del valle como
en sus laderas. Los chinchíllidos muy probable-
mente correspondan a vizcachas (Lagostomus

maximus), las cuales en la actualidad forman
extensas colonias en distintos sectores de la por-
ción deprimida de valle.

Entre los camélidos, tanto en los momentos
Formativos como Aguada, los estudios osteométri-
cos permitieron asignar algunos especímenes a
Lama glama y Lama sp. Estos últimos podrían
corresponder tanto a llamas pequeñas como a gua-
nacos, pero por el momento no es posible discri-
minar entre ambas alternativas, puesto que en la
actualidad no se hallan ninguna de las dos especies
en la zona.

Con respecto a las llamas, se puede plantear
que habrían sido criadas en las laderas del valle,
donde, para momentos Aguada, los trabajos de
prospección, excavación y análisis de materiales
arqueofaunísticos y de isótopos estables de δ13C
de restos óseos de camélidos procedentes de dis-
tintos sitios del valle, realizados por Figueroa
(2008, 2010), Dantas & Figueroa (2009), Izeta et

al. (2009, 2011), Dantas (2010) y Figueroa et al.
(2010) permitieron identificar en estos espacios la
presencia de una amplia franja destinada exclusi-
vamente a la producción animal y vegetal. Este
sector, caracterizado por distintas clases de corra-
les, terrazas, represas, canales y recintos, habría
articulado simultáneamente la cría de plantas y
animales en un mismo espacio y con una única
infraestructura, recibiendo los animales una ali-

mentación especializada, basada principalmente
en el consumo de maíz procedente de los desechos
agrícolas. En las ocupaciones Formativas, los estu-
dios isotópicos de δ13C realizados a materiales
procedentes de El Altillo, un sitio contemporáneo
al Componente II de Martínez 3, permitieron plan-
tear que, si bien estos animales también habrían
sido criados en el Valle de Ambato, habría existido
una práctica ganadera que implicó el pastoreo de
los rebaños en campo abierto (Izeta et al., 2009,
2011; Figueroa et al., 2010).

Respecto a los modos de consumo, un gran
número de especímenes presenta marcas de proce-
sado y consumo. Dentro de los tipos de marcas, en
ambos Componentes se identificaron huellas de
corte, raspado, machacado, percusión y de confec-
ción de instrumentos, en mamíferos indetermina-
dos, quirquinchos, chinchíllidos, cánidos, artio-
dáctilos indeterminados y camélidos.

En los camélidos la frecuencia y localización de
estas marcas permite inferir que las carcasas habrí-
an sido objeto de diversas actividades que eviden-
cian un aprovechamiento integral del animal,
desde su desollado y desarticulación hasta su con-
sumo (descarnado y extracción de la médula) y
utilización como materia prima para la confección
de artefactos. En los otros taxones también se
reconoció la existencia de actividades que se pue-
den vincular con el procesado y posterior consu-
mo. Los cánidos posiblemente fueron cazados por
su piel, aunque la presencia de marcas de procesa-
do en elementos del esqueleto axial permite plan-
tear que también fueron consumidos.

En general, el grado de fragmentación de los
especímenes es alto, registrando proporciones
similares en ambos Componentes. El mayor
número de fracturas se produjo cuando los huesos
estaban en estado fresco. Dentro de este grupo, la
identificación de marcas de percusión sugiere que
uno de los principales causantes de la fragmenta-
ción fueron las actividades de procesamiento
humanas. Aproximadamente la mitad de los hue-
sos fragmentados presentan tamaños inferiores a
los 50 mm y tres cuartas partes se sitúan por deba-
jo de 70 mm. Por estas razones, se puede plantear
que la fragmentación de los especímenes responde
a la necesidad de introducir pequeñas porciones
cárnicas en los recipientes cerámicos («pot-
sizing»). Ello apuntaría al empleo de técnicas de
cocción que implicarían el hervido de la carne,
caso de la elaboración de guisos o sopas (Lupo &
Schmitt, 1997). La prevalencia de un modo de
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4 Se incluyeron a los cánidos dentro de las especies silves-
tres debido a que hasta el momento no se confirmó la presencia
de perros en la zona durante momentos Formativos o Aguada.
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cocción que involucra el hervido de los alimentos
posibilita un aprovechamiento integral de los hue-
sos, al permitir tanto el consumo directo de su
médula y grasa intersticial como el enriquecimien-
to nutritivo de la carne, al absorber ésta parte de la
grasa disuelta durante la cocción (Lupo & Schmitt,
1997; Outram, 2001).

Por lo que se refiere a las diferencias que pre-
sentan ambas ocupaciones, cabe destacar la exis-
tencia de Vicugna vicugna en el Componente I. Se
trata de la única especie procedente de una zona
ajena al valle, dado que su distribución actual
coincide con los ecosistemas puneños y altoandi-
nos, por encima de los 3.000 m (Laker et al.,
2006). La identificación de una falange proximal y
de un metapodio permite plantear el ingreso al
sitio de, cuando menos, cueros o quizás también
de parte de las extremidades, lo que concordaría
con lo observado por Silveira (1979) y Haber
(2007), quienes señalaron que las falanges gene-
ralmente suelen quedar adheridas a las pieles tras
las tareas de desollado. Esto también fue registra-
do por Pratolongo (2008) en dos sitios del Valle de
Santa María (Provincia de Catamarca, Argentina)
que presentan dataciones entre 1400-1640 d.C. (en
base a fechados calibrados y con dos sigmas), lo
cual fue interpretado por este autor como la obten-
ción de los cueros de estos animales por medio del
intercambio con poblaciones ubicadas en zonas de
mayor altitud (la puna), con la finalidad de conse-
guir lana de vicuña para la confección de tejidos de
alta calidad y prestigio.

Por otro lado, en el Componente I, los caméli-
dos adultos suponen la cohorte más frecuente
(50%), aunque si se suman los individuos juveniles
(16,7%) con las crías (33,3%) ambas cohortes se
igualan con la de los adultos. A nivel de integridad
anatómica, los juveniles presentan aquí los valores
más altos. Dentro de cada cohorte aparecen todos
los elementos de la carcasa, con sobreabundancia
de las extremidades en adultos y crías, y equilibrio
entre regiones axial y apendicular en juveniles. En
los adultos y juveniles la frecuencia de partes ana-
tómicas reflejaría las proporciones con las que cada
una de ellas se encuentra en una carcasa, sin indi-
cación por tanto de haber sido seleccionadas en
función de su valor alimentario. En las crías serían
más frecuentes aquellas partes que presentan un
alto valor en el índice de médula.

En el Componente II las tres cohortes aparecen
en similar proporción (33,3%) por lo cual juveni-
les y crías agrupados superan en número a los

adultos (66,6% juveniles y crías). Los adultos pre-
sentan aquí la mayor integridad anatómica, exhi-
biendo igual valor para el componente axial y el
apendicular. En los juveniles y crías la integridad
anatómica es inferior, dominando el componente
axial en los primeros y el apendicular en los segun-
dos. Las correlaciones realizadas con los índices
de utilidad económica señalan en los adultos una
abundancia de partes esqueléticas con elevado
contenido cárnico y una ausencia de selectividad
basada sobre criterios económicos en las restantes
cohortes.

Cabe mencionar que estos datos son semejantes
a los obtenidos en otros sitios del valle, donde para
ambos períodos temporales la proporción de ani-
males menores a tres años (juveniles y crías) es
equiparable o superior (entre 50% y 56,7%, y entre
50% y 66%, para ocupaciones Aguada y Formati-
vas, respectivamente) a la proporción de animales
adultos (Dantas, 2010). Esto sería concordante con
lo planteado por varios autores como Browman
(1989) y Yacobaccio et al. (1998) que, en base a
trabajos arqueológicos, etnoarqueológicos y etno-
gráficos realizados en el mundo andino, establecen
que un elevado porcentaje de animales juveniles se
relaciona con un énfasis en la utilización de los
rebaños para la producción de carne.

En cuanto a la frecuencia de partes anatómicas,
la abundancia de elementos registrada en el Com-
ponente I se puede vincular con que para momen-
tos Aguada existió un acceso diferencial a los
recursos entre los distintos segmentos de la pobla-
ción. Así, se pudo constatar que, a diferencia de lo
observado en este componente de Martínez 3, en
los sitios de elite son más abundantes las partes
anatómicas con alto contenido de médula, que qui-
zás fueron consideradas de «mejor calidad» por
estas sociedades (Dantas, 2010). En cambio, en las
ocupaciones Formativas se habría mantenido un
acceso más igualitario a los distintos elementos
(Dantas, 2010), como se detalló en el Componen-
te II, donde se halló una mayor proporción de par-
tes esqueléticas con elevado contenido cárnico.

Los restantes taxones representan elementos
marginales de la muestra en ambos momentos. En
el Componente II la frecuencia de quirquinchos y
chinchíllidos es levemente superior a la del Com-
ponente I, destacando el elevado número mínimo
de individuos del primer taxón, pero estas diferen-
cias podrían, en principio, deberse a fenómenos
estocásticos desprovistos de cualquier connotación
de intencionalidad.
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CONCLUSIONES

La información recuperada a partir del estudio
de los restos arqueofaunísticos evidencia que tanto
para las ocupaciones Formativas como Aguada se
incorporaron al sitio animales silvestres y domés-
ticos con preponderancia de camélidos, tanto en
término de individuos como de biomasa. La fre-
cuencia y localización de marcas antrópicas, así
como el predominio del hervido de los alimentos,
es similar en ambas ocupaciones, lo que apunta a
una continuidad temporal en las prácticas vincula-
das con los modos de consumo animal. También
habría existido una continuidad en el manejo de
los camélidos domesticados en cuanto a la utiliza-
ción de los rebaños, que habría estado orientada a
la producción de carne.

En el Componente II se identificó una propor-
ción levemente mayor de especies silvestres, así
como un menor número de camélidos adultos fren-
te a los no adultos (33% vs. 66%) y una selección,
en los adultos, de partes anatómicas con alto con-
tenido cárnico. En el Componente I los camélidos
adultos y no adultos registran valores semejantes
(50%) y no se constata selección de elementos
basada en criterios económicos. La presencia de
vicuña en estos momentos podría estar indicando
la obtención de bienes procedentes de zonas aleja-
das del valle. Estas diferencias podrían estar vin-
culadas con que para momentos Formativos se
habría mantenido un acceso más igualitario a los
recursos, mientras que en las ocupaciones Aguada
habría existido un acceso diferencial a los mismos
entre los distintos segmentos de la población.

Por último, en lo referente a la funcionalidad
planteada para Martínez 3 por Pérez Gollán et al.

(1996/97), en ninguno de los dos Componentes se
identificaron elementos que permitan afirmar que
habría sido éste un sitio donde lo doméstico y lo
ritual estarían mezclados. En efecto, los datos reco-
pilados para los componentes óseos concuerdan con
un depósito tipo basurero, donde se pueden obser-
var todas las etapas del procesado de animales (pri-
mario, secundario y final), junto con un aprovecha-
miento exhaustivo de los mismos (fragmentación
intensa de restos). Tal idea se refuerza con el hecho
de que los artefactos en hueso recuperados se
encuentran en su mayoría fragmentados.
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